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solemnidad de santa María de Guadalupe  
Subsidio para orar en familia 

 
Este subsidio pretende ser una ayuda para todos los fieles, especialmente las familias, 
presuponiendo que también tomarán parte, a través de los diferentes medios, en la 
transmisión de las celebraciones, principalmente las dominicales; de este modo se busca que 
los fieles puedan reunirse en familia para orar juntos, a propósito principalmente de lo que la 
Palabra de Dios presenta para este Domingo:  “La carne del Señor es verdadera comida y su 
sangre es verdadera bebida; este es el verdadero bien que se nos da en la vida presente, 
alimentarse de su carne y beber su sangre, no solo en la Eucaristía sino también en la lectura 
de la Sagrada Escritura.  En efecto, lo que se obtiene del conocimiento de las Escrituras es 
verdadera comida y verdadera bebida” (San Jerónimo).  Por esta razón, será tan importante 
que todos los fieles, mejor si es en familia, puedan escuchar toda la Palabra de Dios prevista 
para este día, a través de las transmisiones, así como la homilía que el sacerdote celebrante 
haga a propósito de ella. 

 
La celebración en familia puede ser guiada por el papá o la mamá, o el miembro que haga cabeza en la familia. 

 
Todos:   Desde el cielo una hermosa mañana (2) 

La Guadalupana, la Guadalupana, la Guadalupana bajó al Tepeyac (2) 
 
Su llegada llenó de alegría (2) 
De luz y armonía, de luz y armonía todo el Anahuac (2) 
 
Por el monte pasaba Juan Diego (2) 
Y acercose luego, y acercose luego, y acercose luego al oír cantar (2) 
 
Juan Dieguito, la Virgen le dijo (2) 
Este cerro elijo, este cerro elijo, este cerro elijo para hacer mi altar (2) 
 
Suplicante juntaba sus manos (2) 
Y eran mexicanos, y eran mexicanos, y eran mexicanos su porte y su faz (2) 
 
En la Tilma entre rosas pintadas (2) 
Su imagen amada, su imagen amada, su imagen amada se dignó a dejar (2) 
 
Desde entonces para el mexicano (2) 
Ser Guadalupano, ser Guadalupano, ser Guadalupano es algo esencial (2) 
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Guía: En el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo. 
 

Todos: Amén. 
 

Guía:  Bendigamos a Dios Padre,  
que nos reúne en nombre de Cristo  
para que unidos con toda la Iglesia  
estemos en comunión los unos con los otros  
por la fuerza de su Espíritu Santo. 

 
Todos: Bendito seas por siempre, Señor. 

 

Guía:  ¿No estoy aquí, yo, que soy tu madre? ¿No estás bajo mi sombra y 
resguardo? ¿No soy la fuente de tu alegría? ¿No estás en el hueco de mi 
manto, en el cruce de mis brazos? ¿Tienes necesidad de alguna otra cosa? 
Estas palabras pronunciadas por la siempre Virgen Santa María de 
Guadalupe, “Madre del Verdadero Dios por quien se vive, el Creador de 
las personas, el Dueño de la cercanía y de la inmediación, el Dueño del 
cielo, el Dueño de la tierra”, al pedir que aquí, por mandato del Obispo, 
se le construyera una “casita sagrada”, para mostrar su amor personal, su 
mirada compasiva, su auxilio y su defensa a todos cuantos habitamos 
estas tierras y la invocamos.  La presente situación de pandemia, con 
cuanto conlleva, mueve, sin duda, a que como hijos amados de Santa 
María de Guadalupe queramos presentarle nuestro llanto y tristeza, 
pidiendo que remedie y cure nuestras penas, miserias y dolores. 
Pero también ahora, como a Juan Diego en aquel entonces, la Virgen nos 
solicita que seamos instrumentos suyos para que su voluntad se cumpla 
nuevamente: construyámosle una “casita sagrada” en nuestros hogares, 
mostremos su imagen de Madre amosora estampada esta vez en nuestro 
compromiso y responsabilidad de cuidar también de la salud de los 
demás. 

 

Así, en este día de fiesta, llenos de esa confianza con Dios que no hizo 
cosa igual con ninguna otra nación, oremos juntos con el Salmo 66: 

 

R. Que te alaben, Señor, todos los pueblos. 
 

Ten piedad de nosotros y bendicenos; 
vuelve, Señor, tus ojos a nosotros. 
Que conozca la tierra tu bondad 
y los pueblos tu obra salvadora. R.  

 

Las naciones con júbilo te canten, 
porque juzgas al mundo con justicia; 
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con equidad tú juzgas a los pueblos 
y riges en la tierra a las naciones. R.  

 

Que te alaben, Señor, todos los pueblos, 
que los pueblos te aclamen todos juntos. 
Que nos bendiga Dios 
y que le rinda honor el mundo entero. R.  

 

Uno de los presentes lee: 
 

Del Nicán Mopohua, relato del escritor indígena del siglo dieciséis don Antonio 
Valeriano 
 
Un sábado de mil quinientos treinta y uno, a pocos días del mes de diciembre, 
un indio de nombre Juan Diego iba muy de madrugada del pueblo en que residía 
a Tlatelolco, a tomar parte en el culto divino y a escuchar los mandatos de Dios. 
Al llegar junto al cerrillo llamado Tepeyac, amanecía, y escuchó que le 
llamaban de arriba del cerrillo: «Juanito, Juan Dieguito.» 
 

Él subió a la cumbre y vio a una señora de sobrehumana grandeza, cuyo vestido 
era radiante como el sol, la cual, con palabra muy blanda y cortés, le dijo: 
«Juanito, el más pequeño de mis hijos, sabe y ten entendido que yo soy la 
siempre Virgen María, Madre del verdadero Dios por quien se vive. Deseo 
vivamente que se me erija aquí un templo, para en él mostrar y prodigar todo 
mi amor, compasión, auxilio y defensa a todos los moradores de esta tierra y a 
los demás amadores míos que me invoquen y en mí confíen. Ve al Obispo de 
México a manifestarle lo que mucho deseo. Anda y pon en ello todo tu 
esfuerzo.» 
 

Cuando llegó Juan Diego a presencia del Obispo don fray Juan de Zumárraga, 
religioso de san Francisco, éste pareció no darle crédito y le respondió: «Otra 
vez vendrás y te oiré más despacio.»  
 

Juan Diego volvió a la cumbre del cerrillo, donde la Señora del Cielo le estaba 
esperando, y le dijo: «Señora, la más pequeña de mis hijas, niña mía, expuse tu 
mensaje al Obispo, pero pareció que no lo tuvo por cierto. Por lo cual te ruego 
que le encargues a alguno de los principales que lleve tu mensaje para que le 
crean, porque yo soy sólo un hombrecillo.» 
 

Ella le respondió: «Mucho te ruego, hijo mío el más pequeño, que otra vez vayas 
mañana a ver al Obispo y le digas que yo en persona, la siempre Virgen santa 
María, Madre de Dios, soy quien te envío.»  
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Pero al día siguiente, domingo, el Obispo tampoco le dio crédito y le dijo que 
era muy necesaria alguna señal para que se le pudiera creer que le enviaba la 
misma Señora del Cielo. Y le despidió. El lunes, Juan Diego ya no volvió. Su 
tío Juan Bernardino se puso muy grave y, por la noche, le rogó que fuera a 
Tlatelolco muy de madrugada a llamar un sacerdote que fuera a confesarle. 
Salió Juan Diego el martes, pero dio vuelta al cerrillo y pasó al otro lado, hacia 
el oriente, para llegar pronto a México y que no lo detuviera la Señora del Cielo.  
 

Mas ella le salió al encuentro a un lado del cerro y le dijo: «Oye y ten entendido, 
hijo mío el más pequeño, que es nada lo que te asusta y aflige. No se turbe tu 
corazón ni te inquiete cosa alguna. ¿No estoy yo aquí que soy tu madre? ¿No 
estás bajo mi sombra? ¿No estás, por ventura, en mi regazo? No te aflija la 
enfermedad de tu tío. Está seguro de que ya sanó. Sube ahora, hijo mío, a la 
cumbre del cerrillo, donde hallarás diferentes flores; córtalas y tráelas a mi 
presencia.»  
 

Cuando Juan Diego llegó a la cumbre, se asombró muchísimo de que hubiesen 
brotado tantas exquisitas rosas de Castilla, porque a la sazón encrudecía el hielo, 
y las llevó en los pliegues de su tilma a la Señora del Cielo.  
 

Ella le dijo: «Hijo mío, ésta es la prueba y señal que llevarás al Obispo para que 
vea en ella mi voluntad. Tú eres mi embajador muy digno de confianza.»  
 

Juan Diego se puso en camino, ya contento y seguro de salir bien. Al llegar a la 
presencia del Obispo, le dijo: «Señor, hice lo que me ordenaste. La Señora del 
Cielo condescendió a tu recado y lo cumplió. Me despachó a la cumbre del 
cerrillo a que fuese a cortar varias rosas de Castilla, y me dijo que te las trajera 
y que a ti en persona te las diera. Y así lo hago, para que en ellas veas la señal 
que pides y cumplas su voluntad. Helas aquí, recíbelas.»  
 

Desenvolvió luego su blanca manta, y, así que se esparcieron por el suelo todas 
las diferentes rosas de Castilla, se dibujó en ella y apareció de repente la 
preciosa imagen de la siempre Virgen santa María, Madre de Dios, de la manera 
que está y se guarda hoy en su templo del Tepeyac.  
 

La ciudad entera se conmovió, y venía a ver y a admirar su devota imagen y a 
hacerle oración, y, siguiendo el mandato que la misma Señora del Cielo diera a 
Juan Bernardino cuando le devolvió la salud, se le nombró como bien había de 
nombrarse: «la siempre Virgen santa María de Guadalupe.» 
 

Lector: Paloma mía, que anidas en los huecos de la peña, en las grietas del 
barranco, déjame ver tu figura. 
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Todos: Déjame escuchar tu voz, permíteme ver tu rostro, porque es muy dulce tu 
hablar y gracioso tu semblante. 

 

Lector: Y una gran señal apareció en el cielo: una Mujer, vestida del sol, y una 
corona de doce estrellas sobre su cabeza. 

 

Todos: Déjame escuchar tu voz, permíteme ver tu rostro, porque es muy dulce tu 
hablar y gracioso tu semblante. 

 
 

Luego el que guía dice: 
 

Del Evangelio según san Lucas 
1, 39-48 
 

n aquellos días, María se encaminó presurosa a un pueblo de las 
montañas de Judea, y entrando en la casa de Zacarías, saludó a Isabel. 

En cuanto ésta oyó el saludo de María, la creatura saltó en su seno. 
 

Entonces Isabel quedó llena del Espíritu Santo, y levantando la voz, 
exclamó: “¡Bendita tú entre las mujeres y bendito el fruto de tu vientre! 
¿Quién soy yo, para que la Madre de mi Señor venga a verme? Apenas 
llegó tu saludo a mis oídos, el niño saltó de gozo en mi seno. Dichosa tú, 
que has creído, porque se cumplirá cuanto te fue anunciado de parte del 
Señor”. 
 

Entonces dijo María: “Mi alma glorifica al Señor y mi espíritu se llena de 
júbilo en Dios, mi Salvador, porque puso sus ojos en la humildad de su 
esclava”. 
 

Todos: Gloria a ti, Señor Jesús. 
 
Luego el que guía invita a los presentes a guardar un momento de silencio para interiorizar el Evangelio 
escuchado.   
 
  

E 
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Enseguida, juntos hacen la profesión de fe.   
 

Guía:  Queridos hermanos, reconociendo que Dios no ha hecho cosa igual con 
ninguna otra nación, juntos hagamos la profesión de nuestra fe, 
diciendo: 

 

Todos:  Creo un solo Dios, 
Padre todopoderoso, 
Creador del cielo y de la tierra, de todo lo visible y lo invisible.  

 

Creo en un solo Señor, Jesucristo, 
Hijo único de Dios, 
nacido del Padre antes de todos los siglos:  
Dios de Dios, Luz de Luz, 
Dios verdadero de Dios verdadero, engendrado, no creado, 
de la misma naturaleza del Padre, 
por quien todo fue hecho; 
que por nosotros, los hombres, 
y por nuestra salvación bajó del cielo,  

 

En las pabaras que siguen. hasta se hizo hombre, todos se inclinan.  
 

y por obra del Espíritu Santo 
se encarnó de María, la Virgen, y se hizo hombre; y por nuestra 
causa fue crucificado 
en tiempos de Poncio Pilato; 
padeció y fue sepultado, 
y resucitó al tercer día, según las Escrituras, 
y subió al cielo, 
y está sentado a la derecha del Padre; 
y de nuevo vendrá con gloria  
para juzgar a vivos y muertos, y su reino no tendrá fin.  

 

Creo en el Espíritu Santo, 
Señor y dador de vida, 
que procede del Padre y del Hijo, que con el Padre y el Hijo 
recibe una misma adoración y gloria, y que habló por los profetas.  

 

Creo en la Iglesia, 
que es una, santa, católica y apostólica. Confieso que hay un solo 
bautismo para el perdón de los pecados. 
Espero la resurrección de los muertos 
y la vida del mundo futuro. 

 

Amén.  
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Luego, el que guía, invita a orar, diciendo: 
 

Guía:  Queridos hermanos, ya que Dios, enviándonos a la Virgen María, quiso 
darnos consuelo en nuestras penas y llevarnos hacia él, digámosle 
confiadamente: 

 

R. Concédenos su amor, auxilio y defensa. 
 

1. Porque nos has querido dejar como Madre nuestra a la Madre de tu 
Hijo. R. 

 

2. Porque además quisiste que se hiciera presente en nuestras tierras. R. 
 

3. Porque con ella visitaste a este pueblo tuyo. R. 
 

4. Porque has querido que ella compartiera nuestros rasgos y nos 
mostrara su amor de madre.  R. 

 

5. Porque queremos permanecer firmes en la fe.  R. 
 

6. Porque nos has mostrado que somos dignos de tu confianza.  R. 
 

7. Porque quieres que también nosotros seamos embajadores tuyos.  R. 
 

8. Porque así nos invitas a cuidarnos y a cuidar de los demás. R. 
 

9. Porque entonces, como tú quieres, los estaremos sirviendo con amor 
sincero. R. 

 

10. En estos momentos de emergencia. R. 
 

A continuación, el que guía invita a que todos oren con la Oración del Señor, diciendo: 
   

Guía:  Pidamos, al Padre que estemos listo para la venida del Señor, orando como 
el Señor nos ha enseñado: 
 

Y todos juntos dicen:   
Padre nuestro, que estás en el cielo, 

santificado sea tu nombre; 
venga a nosotros tu reino; 
hágase tu voluntad en la tierra como en el cielo. 
Danos hoy nuestro pan de cada día; 
perdona nuestras ofensas, 
como también nosotros perdonamos 
a los que nos ofenden; 
no nos dejes caer en la tentación, 
y líbranos del mal. 
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Comunión espiritual 
 
A continuación, el que guía puede invitar a hacer la comunión espiritual, con estas palabras: 
 
Guía: Es importante recordar que nada se compara con recibir la sagrada 

Comunión sacramentalmente; sin embargo, en estos momentos de 
emergencia sanitaria, cuando nos vemos todavía privados de poder asistir 
a recibirla en la celebración de la Eucaristía, podemos hacer una 
comunión espiritual, que es una devoción eucarística en la que decimos 
ardientemente a Jesucristo cuánto deseamos recibirle; por lo que requiere 
nuestra disposición interna que nos mueve a pedirle que aumente en 
nosotros la sed de Dios y nos disponga para poderlo recibir 
sacramentalmente en cuanto nos sea posible.  
 

Especialmente en este día, con este firme deseo, digamos juntos: 
 

reo, Jesús mío,  
que estás verdaderamente  

en el Santísimo Sacramento del altar;  
te amo sobre todas las cosas  
y deseo recibirte en mi interior.  
Pero ya que ahora no puedo hacerlo sacramentalmente,  
ven al menos espiritualmente a mi corazón.  
Y como si ya hubiera comulgado,  
te abrazo y me uno todo a ti.  
Señor, no permitas que me separe de ti. 

 
O bien, esta otra: 
 

esús, ya te extraño;  
aunque deseo comulgar en este momento,  

tengo que esperar  
hasta que pueda participar en la Eucaristía,  
por eso te pido que vengas ahora  
espiritualmente a mi corazón. 

 
Y todos guardan un momento de silencio. 
 
  

C 

J 
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El que guía, continúa, diciendo: 
 
Guía:  Dios, Padre de misericordia,  

que has puesto a este pueblo tuyo bajo la especial protección  
de la siempre Virgen María de Guadalupe, Madre de tu Hijo,  
concédenos, por su intercesión, profundizar en nuestra fe 
y buscar el progreso de nuestra patria 
por caminos de justicia y de paz. 
Por Jesucristo, nuestro Señor. 

 
Todos:  Amén. 
 
Finalmente, el que guía, invoca la bendición de Dios para los allí presentes, diciendo: 
 
Guía:  El Señor, todopoderoso, 

Padre, Hijo y Espíritu Santo, 
nos bendiga, nos guarde de todo mal 
y nos lleve a la vida eterna. 

 
Todos: Amén.   
 
Todos trazan el signo de la cruz mientras el guía continúa diciendo: 
 
Guía:  Bendigamos al Señor.   
 
Todos: Demos gracias a Dios.   

 
Guía: Mi corazón en amarte eternamente se ocupe. 
 
Todos: Y mi lengua en alabarte, Madre mía de Guadalupe. 
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oración del Papa Francisco 
 
 

Oh María, tú resplandeces siempre en nuestro camino  
como signo de salvación y de esperanza. 

Nosotros nos confiamos a ti, Salud de los enfermos,  
que bajo la cruz estuviste asociada al dolor de Jesús, manteniendo firme tu fe. 

 
Tú, Salvación de todos los pueblos,  

sabes de qué tenemos necesidad y estamos seguros de que proveerás,  
para que, como en Caná de Galilea, pueda volver la alegría  

y la fiesta después de este momento de prueba. 
 

Ayúdanos, Madre del Divino Amor,  
a conformarnos a la voluntad del Padre  

y a hacer lo que nos dirá Jesús,  
quien ha tomado sobre sí nuestros sufrimientos  
y ha cargado nuestros dolores para conducirnos,  
a través de la cruz, a la alegría de la resurrección. 

 
Bajo tu protección buscamos refugio, Santa Madre de Dios.  

No desprecies nuestras súplicas que estamos en la prueba  
y líbranos de todo peligro,  

oh Virgen gloriosa y bendita. 
 


